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CAPITULO XLII.

Que trata de lo nue mas sucedió en la venta, y de otras muchas cosas dignas de saberse.

Callóen diciendo eslo el cautivo, á quien don Fer¬
nando dijo: por cierto, señor capitán, el modo con
que habéis contado este extraño suceso ha sido tal,
que igualaá la novedady extrañeza del mismo caso:
todo es peregrinoyraro, y lleno de accidentes que
maravillany suspendená quien los oye; y es de tal
manera el gusto que hemosrecibido enescuchalle, que
aunque nos hallara el dia de mañana entretenidos en

el mismo cuento,olgáramos que de nuevo se comenzara;y en diciendo esto don Antonio
y todos los demás se le ofrecieron con todo loá ellos posible para servirle, con pala¬
brasy razones tan amorosasy tan verdaderas que el capitán se tuvo por bien satis¬
fecho*de sus voluntades: especialmente le ofreció don Fernando que si queria volverse
con él, que él baria que el marques su hermano fuese padrino del bautismo de Zoráida,
y que él por su parte le acomodaría de manera que pudiese entrar en su tierra con el
autoridadycómodo queá su persona se debia. Todo lo agradeció cortesísimamenteel
cautivo, pero no quiso acetar ninguno de sus liberales ofrecimientos.

En esto llegaba ya la noche, y al cerrar della llegóá la venta un coche con algunos
hombres de acanallo. Pidieron posada, á quien la ventera respondió que no habia en
toda la venta un palmo desocupado.Pues aunque eso sea, dijo uno de los deácaballo
quehabian entrado, no hade faltar para el señor oidor que aquí viene. Aeste nom¬
bre se turbó la huéspeda, y dijo: señor, lo que en ello hay es que no tengo camas; si
es que su merced del señor oidor la trae, que sí debe de traer , entre en buen hora>
que yoymi marido nos saldremos de nuestro aposento por acomodará su merced. Sea
en buen hora, dijo el escudero; peroá este tiempo ya habia salido del coche un hom¬
bre, que en el trage mostró luego el oficioy cargo que tenia, porque la ropa luenga
con las mangas arrocadas(1) que vestia mostraron ser oidor como su criado habiadi-

(1 ) La ropa luenga y las mangas arrocadas , esto es, la vestidura talar abierta por delante , y las mangas

con vuelillos por abajo, y guarnición ancha á manera de rocadero por arriba , forman la toga ó garnacha con

que entonces caminaban, según se ve por este lugar los Oidores.



PARTE I . CAPITULOXUI . 289cho. Traia de la manoá una doncella al parecer de hasta diezy seis años, vestidade camino, tan bi-
___zarra, tan hermosa i/" ' '" ;y tan gallarda, queá ,'' \[\ *_____ ...... . fr-todos puso en admi¬

ración su vista: de
suerte queánohaber
vistoá Doroteay á
Luscinday Zoráida,
que en la venta esta¬
ban, creyeran que
otra tal hermosura
como la desta donce¬
lla difícilmente pu-
dierahallarse. Halló¬
se don Quijote al en¬
trar del oidory de la
doncella, y así como
le vio dijo, segura¬
mente puede vuestra
merced entrar y es¬
paciarse en este cas¬
tillo, que aunque es
estrechoy mal aco¬
modado, no hay es-
trecheza ni incomo¬
didad en el mundo
que no dé lugar á las
armasy á las letras,
y mas si las armas y
letras traen por guia
yadalid(1) á lafer-
mosura,como la traen
las letras de vuestra
merced en esta fer-
mosadoncella, á quien deben no solo abrirsey manifestarse los castillos, sino apartar¬se los riscos, y dividirseyabajarse las montañas para dalle acogida. Entre vuestra mer¬ced digo en este paraíso, que aquí hallará estrellasy soles que acompañen el cieloque vuestra merced trae consigo: aquí hallará las armas en su punto, y la hermosuraen su extremo. Admirado quedó el oidor del razonamiento de don Quijote, á quien sepusoá mirar muy de propósito, y no menos le admiraba su talle que sus palabras; ysin hallar ningunas con que respondelle, se tornóá admirar de nuevo cuando vió delan¬te de sí á Luscinda, Doroteay á Zoráida, que á las nuevas de los nuevos huéspedes, yá las que la ventera les habia dado de la hermosura de la doncella, habian venidoáverla y á recibirla, pero don Fernando, Cardenioy el cura le hicieron mas llanosymas cortesanos ofrecimientos. En efecto, el señor oidor entró confuso así de lo que veiacomo de lo que escuchaba, y las hermosas de la venta dieron la bien llegadaá la her¬mosa doncella. En resolución, bien echó de ver el oidor que era gente principal toda laque allí estaba; pero el talle, visagey la postura de don Quijote le desatinaba; y ha-(1 ) Adalid , también guiador , nombre arábigo, responde al nombre latino dux , y es el que guia á otro

j le va ensenando el camino. Cov. —Arr.
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biendo pasado entre todos corteses ofrecimientos, y tanteado la comodidad de la ven¬
ta , se ordenó lo que antes estaba ordenado, que todas las mujeres se entrasen en el
camaranchón ya referido, y que los hombres se quedasen fuera como en su guarda;
y así fue contento el oidor que su hija, que era la doncella, se fuese con aquellas seño¬
ras, lo que ella hizo de muy buena gana; y con parte de la estrecha cama del ventero,
y con la mitad de la que el oidor traia se acomodaron aquella noche mejor de lo que
peusaban.

El cautivo, que desde el punto que vio al oidor, le dió saltos el corazóny bar¬
runtos de que aquel era su hermano, preguntó á uno de los criados que con él ve¬
nían, cómo se llamaba, y si sabia de que tierra era. El criado le respondió que se
llamaba el licenciado Juan Pérez de Yiedma, y que habia oido decir que era de un
lugar de las montañas de León. Con esta relacióny con lo que él habia visto se aca¬
bó de confirmar de que aquel era su hermano, que habia seguido las letras por consejo
de su padre; y alborotadoy contento, llamando aparte á don Fernando, á Carde-
nio y al cura les contó lo que pasaba, certificándoles que aquel oidor era su herma¬
no. Habíale dicho también el criado como iba proveído por oidor á las Indias en la
audiencia de Méjico: supo también como aquella doncella era su hija, de cuyo parto
habia muerto su madre, y que él habia quedado muy rico con el dote que con la hija
se le quedó en casa. Pidióles consejo qué modo tendría para descubrirse, ópara cono¬
cer primero si después de descubierto, su hermano por verle pobre se afrentaría, óle
recibiría con buenas entrañas. Déjesemeá mí el hacer esa experiencia, dijo el cura;
cuanto mas que no hay pensar sino que vos, señor capitán, seréis muy bien recebido,
porque ei valory prudencia que en su buen parecer descubre vuestro hermano no da
indicios de ser arrogante ni desconocido, ni que no ha de saber poner los casos de la
fortuna en su punto. Con todo eso, dijo el capitán, yo querría no de improviso sino
por rodeos dármeleá conocer. Ya os digo, respondió el cura, que yo lo trazaré de mo¬
do que todos quedemos satisfechos.

Ya en esto estaba aderezada la cena, y todos se sentaroná la mesa, eceto el cauti¬
voy las señoras, que cenaron de por sí en su aposento. En la mitad de la cena dijo
el cura : del mismo nombre de vuestra merced, señor oidor, tuve yo un camarada en
Constantinopla, donde estuve cautivo algunos años, el cual camarada era uno de los
valientes soldadosy capitanes que habia en toda la infantería española; pero tanto
cuanto tenia de esforzadoy valeroso tenia de desdichado. ¿Y cómo se llamaba ese ca¬
pitán, señor mió? preguntó el oidor. Llamábase, respondió el cura, Rui Pérez de Yied¬
ma, y era natural de un lugar de las montañas de León, el cual me contó un caso que
á su padre con sus hermanos le habia sucedido, que á no contármelo un hombre tan
verdadero como él lo tuviera por conseja de aquellas que las viejas cuentan el invierno
al fuego, porque me dijo que su padre habia dividido su hacienda entre tres hijos que
tenia, y les habia dado ciertos consejos mejores que los de Catón; y se yo decir que
el que él escogió de venirá la guerra le habia sucedido tan bien, que en pocos años por
su valor y esfuerzo, sin otro brazo que el de su mucha virtud, subióá ser capitán de
infantería, y á verse en caminoy predicamento de ser presto maestre (1) de campo;
pero fuélela fortuna contraria, pues donde la pudiera esperar y tener buena, allí la
perdió con perder la libertad en la felicísima jornada donde tantos la cobraron, que
lúe en la batalla de Lepanto: yo la perdí en la Goleta, y después por diferentes suce¬
sos nos hallamos camaradas en Constantinopla. Desde allí vinoá Argel, donde sé que
le sucedió uno de los mas extraños casos que en el mundo han sucedido. De aquí fue
prosiguiendo el cura, y con brevedad sucinta contó lo que con Zoráidaá su hermano
había sucedido. A todo lo cual estaba tan atento el oidor, que ninguna vez habia sido

(i ) El Maeslre de campomandaba un Tercio, que entre nosotros era ua cuerpo de infantería, parocido
á la legión romana.—C.



PARTEI. CAPITULO XIII. 291tan oidor como entonces. Solo llegó el cura al punto de cuando los franceses despo¬jaroná los cristianos que en la barca venían, y la pobrezay necesidad en que su ca-maraday la hermosa mora habían quedado; de los cuales no habia sabido en que ha¬bían parado, ni si habían llegadoá España, ó llevádolos los francesesá Francia.Todo lo que el cura decia, estaba escuchando algo de allí desviado el capitán,y notaba todos los movimientos que su hermano hacia; el cual viendo que ya el curahabia llegado al fin de su cuento, dando un grande suspiro, y llenándosele los ojosde agua, dijo: ¡oh señor, si supiésedes las nuevas que me habéis contado, y como metocan tan en parte que me es forzoso dar muestras dello con estas lágrimas que contratoda mi discrecióny recato me salen por los ojos! Ese capitán tan valeroso que decíses mi mayor hermano, el cual como mas fuertey de mas altos pensamientos que yoni otro hermano menor mió, escojió el honrosoy digno ejercicio de la guerra, que fueuno de los tres caminos que nuestro padre nos propuso, según os dijo vuestro camara-da, en la conseja que á vuestro parecer le oistes. Yo seguí el de las letras, en las cua¬les Dios y mi diligencia me han puesto en el grado que me veis. Mi menor hermanoestá en el Perú, tan rico que con lo que ha enviadoá mi padrey á mí ha satisfechobien la parte que él se llevó, y aun dadoá las manos de mi padre con que poder har¬tar su liberalidad natural; y yo ansimismo he podido con mas decenciay autoridadtratarme en mis estudios, y llegar al puesto en que me veo. Vive aun mi padre mu¬

riendo con el deseo de saber de su hijo mayor, y pideá Dios con coHtínuas oracionesno cierre la muerte sus ojos hasta que él vea con vidaá los de su hijo; del cual memaravillo, siendo tan discreto, como en tantos trabajosy afliccionesó prósperos su¬cesos se haya descuidado de dar noticia de síá su padre, que si él lo supiera ó algunode nosotros no tuviera necesidad de aguardar al milagro de la caña para alcanzar surescate; pero de lo que yo ahora me temo, es de pensar si aquellos franceses le habrándado libertad, ó le habrán muertopor encubrir su hurto. Esto todo será queyo prosiga
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mi viaje, docon aquel contento con que le comenzó, sino con toda melancolíay tristeza.
¡Oh buen hermano mió, y quien supiera ahora donde estás, que yo te fueraá buscar
yá librar de tus trabajos aunque fueraá costa de los mios! ¡Oh quién llevara nuevas
á nuestro viejo padre de que tenias vida, aunque estuvieras en las mazmorras mas es¬
condidas de Berbería, que de allí te sacaran sus riquezas, las de mi hermanoy las
mias! ¡Oh Zoráida hermosay liberal, quien pudiera pagar el bien que aun hermano
hiciste! ¡quién pudiera hallarse al renacer de tu almay á las bodas, que tanto gusto
á todos nos dieran! Estas y otras semejantes palabras decia el oidor lleno de tanta

compasión con las nuevas que de su hermano le habian dado, que todos los que le
oian le acompañaban en dar muestras del sentimiento que tenian de su lástima.

Viendo pues el cura que tan bien habia salido con su intencióny con lo que desea¬
ba el capitán, no quiso tenerlosá todos mas tiempo tristes , y así se levantó de la me¬

sa, y entrando donde estaba Zoráida la tomó por la mano, y tras ella se vinieron Lus-
cinda, Doroteay la hija del oidor. Estaba esperando el capitáná ver lo que el cura

quería hacer, que fué que tomándoleá él asimismo de la otra mano, con entrambosá
dos se fué donde el oidory los demás caballeros estaban, y dijo: cesen, señor oidor,
vuestras lágrimas, y cólmese vuestro deseo de todo el bien que acertare á desearse,
pues tenéis delanteá vuestro buen hermanoy á vuestra buena cuñada: este que aquí
veis es el capitán Viedma, y esta la hermosa mora que tanto bien le hizo: los france¬
ses que os dije, los pusieron en la estrecheza que veis, para que vos mostréis la libe¬
ralidad de vuestro buen pecho. Acudió el capitán á abrazar á su hermano, y él le

puso las manos en los pechos por mirarle algo mas apartado; mas cuando le acabó de
conocer le abrazó tan estrechamente, derramando tan tiernas lágrimas de contento,

que los mas de los que presentes estaban le hubieron de acompañar en ellas. Las pa¬
labras que entrambos hermanos se dijeron, los sentimientos que mostraron apenas
creo que pueden pensarse, cuanto mas escribirse. Allí en breves razones se dieron
cuenta de sus sucesos, allí mostraron puesta en su punto la buena amistad de dos her¬
manos, allí abrazó el oidorá Zoráida, allí la ofreció su hacienda, allí hizo que la abra¬

zase su hija, allí la cristiana hermosay la mora hermosísima renovaron las lágrimas
de todos. Allí don Quijote estaba atento sin hablar palabra considerando estos tan ex¬

traños sucesos, atribuyéndolos todos á quimeras de la andante caballería. Allí con¬
certaron que el capitány Zoráida se volviesen con su hermanoá Sevilla, y avisasená
su padre de su hallazgoy libertad, para que como pudiese vinieseáhallarse en las bo¬
dasy bautismo de Zoráida, por no le ser al oidor posible dejar el camino que llevabaá

causa de tener nuevas que de allí á un mes partía flota de Sevillaá la Nueva- España,
y fuérale de grande incomodidad perder el viaje. En resolución, todos quedaron con¬
tentosy alegres del buen suceso del cautivo; y como ya la noche iba casi en las dos

partes de su jornada, acordaron de recogersey reposar lo que de ella les quedaba.
Don Quijote se ofrecióá hacer la guardia del castillo, porque de algún giganteóotro
mal andante follón no fuesen acometidos, codiciosos del gran tesoro de hermosura
que en aquel castillo se encerraba. Agradeciéronselo los que le conocían, y dieron al

oidor cuenta del humor extraño de don Quijote, de que no poco gusto recibió. Solo
Sancho Panza se desesperaba con la tardanza del recogimiento, y solo él se acomodó
mejor que todos echándose sobre los aparejos de su jumento, que le costaron tan
caros como adelante se dirá.

Recogidas pues las damas en su estancia, y los demás acomodándose como menos
mal pudieron, don Quijote se salió fuera de la venta á hacer la centinela del castillo

como lo habia prometido. Sucedió pues , que faltando poco para venir el alba, llegóá

los oidos de las damas una voz tan entonaday tan buena, que les obligóá que todas
le prestasen atento oido, especialmente Dorotea que despierta estaba, á cuyo lado
dormía doña Clara de Viedma, queansi se llamaba la hija del oidor. Nadie podia imagi¬

nar quien era la persona que tan bien cantaba, y era una voz sola sin que la acompa-
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fiase instrumento alguno. Unas veces les parecia que cantaban en el patio, otras que en
la caballeriza; yestando en esta confusión muy atentas, llegóá la puerta del aposen¬
to Cardenioy dijo: quien no duerme escuche, que oirán una voz de un mozo de mu-
las, que de tal manera canta que encanta. Ya lo oimos, señor, respondió Dorotea, y
con esto se fué Cardenio,yDorotea poniendo toda la atención posible, entendió que lo
que se cantaba era esto.
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